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Haber sido la mentalizadora y gestora del Programa de Peatonización del 
Centro Histórico de Quito, que se ejecutó desde la Administración Muni-
cipal Zona Centro “Manuela Saénz”, me remite necesariamente a compartir 
con ustedes antecedentes e inquietudes que contribuyeron a dar vida a esa rica 
experiencia que dirigí. A compartir las preguntas que me formulé, el marco 
teórico y, si me permite el tiempo, comentar algo sobre dicho programa.

El antecedente del programa tuvo origen en la época en que los bancos 
nos metieron las manos en nuestros bolsillos, lo que se denominó “El fe-
riado bancario”, en ese entonces, en conjunto con el pintor Jaime Zapata, 
nos comenzamos a autoconvocar para expresar nuestra indignación frente 
a la imagen que daban los medios de comunicación de ser un país habitado 
por corruptos, por banqueros declarados en autoquiebra, de camarillas con 
crespones negros, los que nos trasladaban sus encarnizadas disputas por el 
poder político y económico. Mientras, reclamábamos que no solo somos 
eso, que somos hombres y mujeres que con nuestro esfuerzo y trabajo co-
tidiano hacemos país.

Nos autoconvocamos para enfrentar la crisis, para tomar posición, para 
alzarnos en una sola voz y construir el país que imaginamos, para mirarnos 
y reconocernos. Para tomarnos los espacios, para crear, para generar nues-
tro propio rumor y convertirlo en acciones.

Espacios públicos

Martha Sofía Vargas S.*

* Socióloga-gestora cultural. Exdirectora del Programa de Peatonización del Centro Histórico de 
Quito, 2001-2008.
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El momento lo exigía, nos obligaba a potenciar nuestras posibilidades, 
a superar la angustia generada, a combinar el entusiasmo y la crítica, el 
amor y el respeto, la reciprocidad con la vigencia de normas universales. A 
producir una relación humana inquietante, compleja y mágica, que esti-
mule nuestras capacidades y nos obligue a cambiar. A desplegar una amplia 
solidaridad y unirnos1. Porque reconocíamos que somos itinerantes, porque 
hay un país por recorrer. Nos definíamos como vendedores de sueños ex-
presados a través de distintas manifestaciones del arte y la cultura: poetas, 
pintores, teatreros, danzantes, intelectuales, sociólogos, periodistas, etc., 
todos aquellos que quisieran sumarse. Fuimos muchos, durante varios me-
ses nos reunimos y concretamos acciones como “SumArte: acciones sin 
precio” (Diario Hoy, 25 de mayo 1999) y “Tiro al Banco” (El Comercio, 
25 de mayo 1999). Los unos nos tomamos el espacio público, durante tres 
días, los otros un espacio cultural y todos juntos, el parque La Carolina.

Ese antecedente y otras experiencias contribuyeron positivamente a 
formular el programa y a plantearme varias preguntas como: 

¿Por qué no pensar en nuevos espacios pedagógicos, como el espacio 
público: para el reencuentro ciudadano, la reflexión, la educación ciudada-
na, el Arte y la Cultura?2.

En un país como el nuestro, donde enfrentamos no solo una grave cri-
sis económica, social, política, sino principalmente una crisis moral, una 
crisis de valores humanos, cabría preguntarnos ¿qué papel juega el arte y la 
cultura en sociedades como la nuestra? ¿Cómo aportar desde el quehacer 
artístico y cultural a fortalecer o encontrar la identidad en medio del en-
trecruce violento de influencias, dentro del caos que trata de imponer una 
seudocultura servida por los medios masivos de comunicación y al servicio 
de modelos económicos globalizantes? 

Por qué no profundizar e interpelar a la sociedad en su conjunto, ¿qué 
papel ha jugado y juega la crítica especializada y los medios de comunica-
ción en las dinámicas de desarrollo artístico a nivel local y nacional? ¿Cuál 

1 Boletín N°. 1 abril 1999.
2 El Grupo de Teatro Malayerba, a propósito de haber sido declarado Quito sede de la Escuela Inter-

nacional de Teatro, convocó a reflexionar sobre varios temas. En aquella oportunidad presenté la 
primera ponencia sobre el tema “Nuevos espacios Pedagógicos”. Quito 26 de julio del 2001 como 
directora del Proyecto Peatonización del Centro Histórico – Municipio Metropolitano de Quito.
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es el estado de los procesos de formación artística y el rol de instituciones 
académicas o espacios de formación alternativos? ¿Cuáles son las condicio-
nes para la viabilidad de las orientaciones renovadoras de la producción 
artística nacional? ¿Cuál es y cuál debe ser la relación entre los medios 
artísticos ecuatorianos y los medios internacionales y cómo se resuelve y 
debe resolverse su intertextualidad? ¿Cuál es el papel y la posibilidad que 
tienen los proyectos culturales a nivel de los gobiernos locales de intervenir 
positivamente en estas dinámicas?

Durante el tiempo que dirigí el Programa de Peatonización del CHQ, 
intenté llenar de contenidos el concepto de “Nuevos Espacios Pedagógi-
cos”, de ver al espacio público desde esa óptica, y de situar al arte y la cultu-
ra como posibilidades de recuperación humana. El arte como ese alimento 
para el alma.

El espacio público como ese lugar donde convergen significados, sím-
bolos, sentidos e historias propias de la ciudad y en sí constituyen la di-
mensión socio-cultural de una ciudad, región, país. El espacio público que 
se constituye en dinamizador de sentidos y significados para los ciudada-
nos; en este espacio se exteriorizan y evidencian vínculos sociales que me-
dian las relaciones de los habitantes de la ciudad. Se convierte en el lugar 
adecuado para la comunicación, la interrelación.

Para la ejecución del programa tenía el valioso trabajo de algunos teó-
ricos y éstas son algunas de las consideraciones conceptuales: entender el 
concepto de cultura no como mero inventario de comportamientos, cos-
tumbres, lengua, concepto de un momento presente sino, además, como 
todos los elementos materiales y espirituales producidos por un grupo 
social y que, en sí, transmite información acumulada, conservada y co-
municada por múltiples colectividades de la sociedad, es decir la cultura, 
considerada históricamente, a la vez simultánea y retroactiva.

Desde esta perspectiva dinámica de la cultura como una entidad or-
gánica, en la que múltiples elementos influyen unos sobre otros, en un 
proceso de interacción, capaz de producir nuevos y originales productos 
culturales que influyan en transformaciones civilizatorias, la identidad no 
debe ser vista estáticamente, sino en su doble marco: uno nacional parti-
cular y el otro universal. Las culturas producen imágenes (falsas o verda-
deras) que permiten un reconocimiento por parte de los individuos de la 
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sociedad. Se trataría entonces de producir imágenes que sean capaces de 
contener una realidad vasta, histórica –aspecto diacrónico– y, al mismo 
tiempo, colaborar en este proceso de transformación de la sociedad al ir 
conformando la identidad nacional –aspecto sincrónico. Este doble aspec-
to entra en relación de doble vía (dialéctica) ya que el individuo social en 
proceso de formación, de identificación, a su vez colabora dinámicamente 
en la formación de la imagen artística.

Sobre el arte y los artistas

“El objeto de arte –como todo otro producto– crea un público capaz de 
comprender el arte y de gozar con la belleza. Por lo tanto, la producción 
no produce solo un objeto sino también un sujeto para el objeto” (Marx, 
1980 [1857]). 

Dentro de este complejo marco de las relaciones culturales, diálogo de 
elementos conceptuales, mutua interrelación de objetos que conforman el 
mundo de la ‘información contemporánea’ situamos a la creación artística.

Gracias a que el artista es un testigo hipersensible es que podemos re-
construir, completamente, con todo su bagaje de grandezas, de ilusiones y 
de miserias, el pensamiento de una sociedad. En ese sentido, el artista no 
vive, ni podía vivir desvinculado de los hechos de su tiempo. En sus pro-
ductos artísticos está impresa la tremenda fluctuación de los tiempos que 
vivimos: entre guerra y paz, entre agonía y esperanza, pero estrechamente 
vigilada por el artista que se sirve de las cosas al mismo tiempo que se 
entrega a ellas, sin esclavizar la libertad de su estilo, de su creación, la im-
prescindible obligación de que el arte se manifieste sin presiones ni recetas 
estatales de ninguna índole, fijando su raíz en el espíritu nacional, en todo 
aquello que, por su valor original, puede colocar al arte en ese alimento 
para el alma.

[En este contexto, en el Programa] posteriormente se dio paso al análisis 
de aspectos tales como: los espacios públicos de socialización afectados por 
el tránsito vehicular, la inseguridad, la basura y la contaminación ambiental; 
la segmentación social y frágil identidad; ciudadanía sin contenido y poca 
participación; inequidad, pobreza y falta de acceso a las manifestaciones 



433

Espacios públicos

artísticas; a plantear objetivos a corto, mediano y largo plazo; a plantear 
estrategias tales como: el uso del espacio público peatonizado para promo-
ver la integración, el reencuentro ciudadano para fomentar el deporte y el 
esparcimiento y para mejorar la seguridad ciudadana; potenciar la respuesta 
ciudadana en relación a sus hábitos colectivos; la comunicación para pro-
mover la cultura ciudadana, las expresiones artísticas –patrimonio intangi-
ble enriquecido– y el sano esparcimiento. Se dio paso a tener presente otras 
consideraciones e ir buscando cómo ponerlas en práctica tales como:

Primero, la sociedad tiene que asimilar que el arte es un poderoso me-
dio para trasmitir conocimientos. Esta circulación de conocimientos solo 
es posible si hay selección, jerarquización y adaptación del conocimiento, 
tomándolo de un cierto contexto para llevarlo a otro, reelaborándolo en 
función del contexto de destino. El reelaborarlo permite el desenvolvi-
miento solvente en varias tradiciones culturales y facilita la comunicación 
entre ellas.

Segundo, la vida tiene que transformarse en obra de arte, esto aconseja-
ba MacLuhan, cuando le preguntaban la situación del hombre en la socie-
dad globalizada. Las actividades cotidianas tendrán que ser ritualizadas. El 
arte de cocinar, el arte de vestirse, el arte de amar, y así por el estilo.

Tercero, revalorizar los espacios públicos como sitios al que acuden ma-
sivamente los ciudadanos para formar parte del proceso creativo y, de esta 
forma, considerar al público, ya no como un elemento determinado sino 
determinante.

Cuarto, ampliar los perímetros de acción, crear espacios pequeños que 
se conviertan en talleres donde se impartan disciplinas artísticas. Llegar 
al barrio, al espacio multifamiliar. Crear sitios alternativos y espacios de 
interacción comunitaria.

Quinto, lograr que los niños se organicen autónomamente. Que ellos 
organicen sus propias presentaciones y expresiones conformes a su imagi-
nación. Podrán ser obras que ayuden a la compresión de los problemas que 
aquejan a sus familias y la comunidad.

Y finalmente, sexto, ofrecer espacios incluyentes para que todos los sec-
tores sociales tengan la oportunidad de dar a conocer su arte. 

El programa en sí buscaba el sano esparcimiento y la educación ciudada-
na a través del arte, de la cultura; hacer de la peatonización un vector de la 
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cultura que permita a los ciudadanos trabajar por una ciudad democrática 
y humana. La sociedad tiene que valorar que el arte es un poderoso medio 
para trasmitir conocimientos. Buscaba promover el reencuentro ciudada-
no para reconocernos como miembros y herederos de una rica tradición y 
sabiduría milenaria ancestral, la herencia más importante de la identidad 
de la humanidad; enriquecer la percepción del ciudadano de un Ecuador 
multicultural y plurinacional cuyo fundamento y riqueza es la diversidad 
cultural. Buscaba estimular el respeto y aceptación de las diferentes mani-
festaciones culturales y artísticas que posee el país, y promover la educación 
ciudadana como eje de desarrollo; es decir, la Municipalidad ha de facilitar 
el sano esparcimiento y la cultura ciudadana a través del arte y la cultura, 
para proyectarnos como hombres y mujeres, íntegros, creativos y valiosos.

Quizás la validez del Programa consiste en que proponía crear espacios 
pedagógicos para fortalecer la educación, reflexionar sobre la práctica so-
cial y los valores que orientan a la sociedad, prepararnos para vivir política-
mente, con capacidad para distinguir lo justo y lo injusto, para dar sentido 
a la vida, que no es otra cosa que la construcción del bien común.

El espacio de la peatonización es oportuno para trabajar con los asis-
tentes algunos aspectos que afectan la convivencia ciudadana y también 
para reforzar la necesidad de vivir en colectividad, es decir, para abordar 
los derechos y responsabilidades que tenemos como ciudadanía. Fortalece 
la conciencia ciudadana para contribuir y dar solución a importantes pro-
blemas que afectan a la ciudad, como es el caso de la basura.

El programa buscaba el reencuentro ciudadano; recuperar el espacio 
físico para que los habitantes de ésta ciudad puedan disfrutar de momen-
tos de sano esparcimiento, en familia, con sus vecinos y, en general, con 
quienes viven o visitan la ciudad. Es recomendable que la relación directa 
con el público cada domingo sea en un ambiente lúdico, alegre, reflexivo.

Para finalizar, y dado que el tiempo se agotó, debo mencionar que no 
abordaré resultados, en mi opinión no es ético hacerlo, eso tiene que ser 
producto de un análisis e investigación de otras personas. Puedo y debo 
indudablemente participar de la sistematización, de recoger esa experien-
cia, pero claro, es importante que alguna institución dé su apoyo. Hay una 
extensa información como boletines, recortes de prensa, etc., documentos, 
entrevistas, etc. 
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Por su naturaleza, este estudio no puede alargarse más, se quedan temas 
en el tintero como la gran responsabilidad que entraña trabajar en el espa-
cio público, entre otros.
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